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El esta llido de la G ran G u erra  en 1914 
era un hecho esperable , dado el esce �

nario de crec ien te  agres ividad m ilitar e n tre  
las po tenc ias europe as . En ese m ismo con �
t e x to ,  Estados U n idos ob tu vo  su dom in io 
en el C aribe , inc lu ido su a poyo una déca �
da antes, a la independenc ia d e  Panamá. 
C o lom b ia  p e rd ió en tonces su importanc ia  
geopo lítica . C u a ndo esta lló la G ran G u erra  
aunque la nac ión suramericana se dec laró 
neu tra l en ta l guerra , basado en su ape �
go idea lista al D e re cho Internac iona l, d e �
b ió su frir exacc iones de  las Fuerzas aliadas 
(Trip le  E ntente).

C rec ien te  agresividad 
europea

Gran Bre taña fu e  la po tenc ia  hegemón ica 
dura n te  casi un siglo hasta 1914. M ien tras 
que el surg im ien to de Italia (1861) y de 
A lem an ia  (1867), re fle jo de l tr iu n fo  de l 
Estado naciona l, cen tra liz ado y  t e rritoria l, 

ju n to  con la industria liz ac ión y la t e c n o lo �
gía desa taron el nuevo imperia lismo o " d i �
p lomac ia de  los cañones” .2 Las potenc ias 
europe as m a n tuv ieron una paz armada de 
1871 a 19 14, al t i e m p o  que  d isputaban 
co lon ias en Á fric a  y el Pacífico. En 1884 la 
C on ferenc ia  de  Berlín sobre  Á frica , regu ló 
el esc lavismo y la libre  navegación de l N i �
g er y de l C ongo . China , víc tim a de Rusia 
y en 1894 de Japón, fue re p artid a  e n tre  
tod a s las potenc ias .

A n t e  ese con t e x to ,  G ran Bre taña m od if i �
có sus ob je tivos a escala globa l, dado el 
d e s arro llo naval a lemán que  pre v io b o t a r 
26 acora z ados nuevos para 1910 (K enne �
dy, 1998, p. 401-7; H obsbawm , 2001 , p. 
322-3). A l e fec to , se a lió con Japón para 
m a n te n er superiorida d naval en el Le jano 
O r i e n t e  y con Francia en la E n ten te cor- 
d ia le para que  esta se conce n trara  en el 
M ed iterrá n e o . Pero, en 1904 , Japón a tacó

2 La guerra  franco-prus iana en 1871 inauguró e l ascenso de l na �
c iona lismo . m ov im ie n to po l í t ico de clases medias, x e nó fobo y 
expans ion is ta (H obsb awm . 2001 . p. 170). La misma un ifica c ión 
de A leman ia , com o su industria liz ac ión y expans ión comerc ia l, 
a lt eró e l e qu i l ibrio de Europa y  la estabilidad económ ica in �
ternac iona l (S türm er. 2003 . p. 11).

con é x ito  a Rusia, d e b ilita ndo una alianza 
franco-rusa .

Ese m ismo año los britán icos bo taron el 
acora z ado Dre a dnough t intens ificando 
e l arm a m e n tismo (M on tgom ery , 1969, 
p .447).3 El gasto m ilit a r de  las potenc ias se 
dup licó e n tre  1880 y 1900, de nuevo en �
tr e  1900 y 19 10. En particu lar, e n tre  1879 
y  1913, A lem an ia  cuadrip licó su e jérc ito , 
más de  dos m illones d e  so ldados (T ab la I). 
T o d o  e llo a pesar de la C on ferenc ia  de Paz 
de  La H aya de  1907 y pos teriores . El ase �
s ina to d e  un arch iduque en 1914 so lo fu e 
una chispa para que  esta llara el po lvorín .
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Gran Bre taña t a m b ié n in t e n tó asentar su 
con tro l en el C aribe . En 1847 ocupó Be- 
lice y la co lomb iana C os ta de Mosqu itia . 
Pero, desde 1895 , p o r un inc iden te  de lí �
m ites e n tre  G uayana Británica y Venezue la , 
c ed ió a Estados U n idos el con tro l de las 
costas occ identa les de l A tlá n t ico . P or su 
parte , Estados U n idos emu laba a las p o �
tenc ias europe as , p o r e jemp lo: en 1846 
arre b a tó a M é x ico la m itad de su t e rr itor io ; 
en 1856 respa ldó la to m a  de N icaragua 
p o r e l p ira ta W a lk er; en 1854 y 1864 par �
t ic ip ó  en los a taques para im pon er el libre 
com erc io en Japón. D esde 1886 d ispu tó a 
Gran Bre taña y al Im p erio a lemán las islas 
de l Pacífico. P or ú ltimo , en 1898 se anexó 
H awa i y a rre b a tó a España sus dom in ios 
de F ilipinas, C uba y P u erto Rico.

En esta ilación histórica , d e b e  anotarse 
igua lmente , que  uno de los te óricos de  
la proye cc ión de p o d e r de  los Estados

3. Los brit án icos d esarro llaron dos flotas: una para de fender el 
com erc io . La segunda, para e n fre n t ar hasta dos flo ta s enem i �
gas y a la que pertenecía  e l Dre a dnough t (Ranft, 1992. p. 9 1).
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U n idos fue A lfre d  Mahan, qu ien propuso 
dom in a r el " triá ngu lo occ iden ta l” : Hawa i, 
A laska y Panamá (Foh len, 1967 , p .51). 
C o m o propuso el d e s arro llo naval con ba �
ses ubicadas a lo largo de las rutas com er �
ciales, aque lla po tenc ia  t a m b ié n debía  d o �
m in ar el C aribe , com p art ir el Pacífico con 
Japón y  no p e rm it ir estaciones carbonífe �
ras cerca de su costa . Para e llo, el S ecre ta �
r io  de Marina Tracy impu lsó un program a 
naval desde 1889, que  con t inuó T e o d oro  
Rooseve lt, S ecre tario de Marina en 1897 y 
luego pres iden te .

Muchos o lv idan que  Mahan t a m b ié n pro �
m ov ió la neces idad de un cana l in t e ro �
ce án ico para re forz a r las flo tas es tadou �
nidenses en cada océ ano . Avanz ada la

cons trucc ión de un canal vía Panamá , p o r 
los franceses, t a m b ié n era esperab le la p é r �
d ida de Panamá dado el descu ido de los 
d irigen tes co lomb ianos . Estos con fiaron in �
genuam en te en que p o r el T ra t a do Ma lla- 
rino-B id lack , firm a do el 12 de  d ic ie mbre  de 
1846, e n tre  C o lom b ia  y Estados Un idos , 
se preservaría la soberanía  co lomb iana  allí 
(Rivas, 1961, p. 263-299).

En e fecto , en 1903 , Estados U n idos apoyó 
a los separa tistas panameños . La flaman �
t e  f lo ta  propues ta  p o r Mahan s irv ió para 
b loqu e ar cua lqu ier in t e n to co lom b ia no de 
im p o n e r el ord e n en el is tmo (Imagen I). 
En ade lan te , C o lom b ia  p e rd ió cua lqu ier 
importa nc ia  g eopo lítica hasta que  esta lló la 
G ran G uerra .

Imagen I - A cora z a do ‘W iscons in ' en Panamá (1902)

Fuen te:The C ru is e  o f  th e  G re a t W h i t e  F leet. 
R ecuperado de: h ttp://www .gre a tw h ite fle e t. in fo/

http://www.greatwhitefleet.info/


Ya en 1910 la A rm a d a  estadoun idense 
era la t e rc e ra  después de  G ran Bre taña 
y  A lem an ia  (T ab la 2)4 Pese a su discurso 
pacifista , con W o o d ro w  W ilson el gasto 
en buques superó diecisé is veces más el 
re a liz ado p o r R ooseve lt (D urose lle , 1965, 
p. 16-9). En t a n to  el E jérc ito es tadoun iden �
se apenas para 1910 com e n z ó a segu ir una 
po lítica similar, cuando se pre v io una m ov i �
lización terre s tre .
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Mientras, Estados U n idos con t inuó sus 
exacc iones en el C aribe , el m ismo W ilson , 
en plan de acabar las d ictaduras regiona les, 
in te n/ino en M é x ico desde 1913, lo que 
sirv ió para a um e n tar el ta m a ño de l e jér �
c ito . A l l í  pre s ionó e l re t iro  de  britán icos y 
a lemanes que extra ían p e tró le o  para sus 
nuevos barcos. Igual, conv irt ió en pro t e c �
tora dos a H a ití (1915) y S anto D om ingo 
(1916). N o  obstan te , en 1918, cuando las 
trop a s de  Estados U n idos com e n z aron a 
com b a t ir en E uropa se les re c ib ió com o 
a fic ionados (D urose lle , 1965, p.92).

D e  m o d o para le lo , los re p e tidos abusos 
estadoun idenses en el C aribe cobraron 
su parte  en la G ran G u erra  cuando la re �
g ión no a tend ió el llamado de so lidaridad 
de Estados Un idos . En p articu lar A rg e n t i �
na, C h ile , C o lom b ia  y M é x ico se dec lara �
ron neutra les (A tk ins , 19 9 1, p. 114). So lo 
la ilim itada campaña a lemana con tra  los 
buques m ercan tes sug irió a lguna pro te s ta  
suramericana con tra  A leman ia , fre n t e  a la 
cua l C o lom b ia  pre f irió e sperar a la acción 
de los demás países y a pro t e s t a r si le a fee-

4 El pod er naciona l se basa en e l nexo e n tre  d e s arro l lo e conó �
m ico y capacidad m ilitar. N o  obs tan te , ese pod er naciona l está 
m ed ia tiz ado p or el e qu i l ibrio de pod er e n tre  las potencias 
(Kennedy. 1998. p .3 2 l .  393-394).

ta ban las acciones a lemanas (D iario O fic ia l 
-D . O .-, 1917, Feb. 19, p. 434-5).

En resumen , aunque A lem an ia  a lteró el 
e qu ilibrio e urop e o , fu e  la industria liz ac ión 
la que in tens ificó el co lon ia lismo y, su co m �
p lem en to , el a rm a m e n tismo de las p o t e n �
cias hegemón icas, los fac tores que llevaron 
a la guerra . P or su parte , el d esm embra �
m ie n to de países, la impos ic ión de l libre  
com erc io y los pro te c tora dos , e n tre  o tras 
acciones d e  fuerza , fu eron los m ed ios para 
es tab lecer la hegemonía  estadoun idense 
en el C aribe .

Política idea lista internac iona l

Los Estados que no cuentan con una po lí �
t ica  de  defensa , po lítica que  preve a la dis �
pos ic ión de la fuerz a para hacer v a ler los 
acuerdos internac iona les , p ierden progre �
s ivamente su proye cc ión geopo lítica . En la 
escue la rea lista se expresa así: " E l emba ja �
d o r y el so ldado v iven y  s imbo liz an las re �
lac iones in ternac iona les que , en t a n to  que 
interesta ta les, nos llevan a la d ip lom ac ia y a 
la guerra "  (A ron ,  1985, p .30). Así, m ien tras 
e l re s to de l m undo cons ideraba muy p ro �
bable la guerra  en pos de l in terés nac iona l, 
los d irigen tes co lomb ia nos rec lam aron la 
honra  de  a tenerse so lo a las norm as juríd i �
cas para lo mismo.

Estos asum ieron su prop ia  v is ión de las re �
lac iones in ternac iona les en es tos térm inos: 
" N o  es m enos honroso el que a través 
de nuestra h is toria nunca deriváramos de 
las armas ven ta ja o bene fic io (...) A t e n i �
dos s iempre a norm as jurídicas, nuestros 
negociadores , desde aque llos que en los 
com ienzos de la Repúb lica e m pre nd ieron 
la tare a  hasta los que  en época cercana le 
pus ieron t é rm ino , lograron para nuestras 
fron tera s un más f irm e  y perdura b le  esta �
tu to  que  e l que las armas pud ieran p ro p or �
c ion arle "  (M in is terio , 1957, p. x). Lo c ierto 
es que  a fa lta d e  una po lítica  d e  de fensa en 
1903 se p e rd ió Panamá.

A  com ienzos de l siglo X X ,  aque lla v is ión 
de los d irigen tes co lomb ia nos v io la luz en
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un com p e nd io de legislación d iv id ida en 
tre s partes: las dos prim eras denom inadas 
" E s tado de pa z " y " E s tado de guerra " , y 
una te rc e ra  denom ina ba  " N e u tra l id a d ” . 
(Urib e , 1901, p .33-197) P or su con ten ido , 
de  la prim era  se in fiere  que  en es tado de 
paz primaban los Tra tados d e  C o lom b ia  
con o tros países; ta m b ié n sug iere que  era 
una po lítica pasiva, lim itada al cum p lim ie n �
t o  de Tra tados . D e  la segunda parte , sobre  
el es tado de guerra , se ob t ie n e  que  e lla era 
exc lus ivam en te una a tribuc ión pres idenc ia l 
expresada en un segm en to t itu la d o  La 
G u erra  en genera l.

A h ora  bien , en t a n to  sobre  el estado de 
guerra  se rem ití a  al " D e re ch o  d e  G entes" , 
desarro llado en un pr im e r segm en to sobre  
la " G u erra  terre s tre , en un segundo seg�
m e n to , ded icado a la " G u e rra  m arítim a ” , 
se re fle ja m e jor cuá l era la po lítica  de  los 
d irigen tes co lomb ia nos respec to a la D e �
fensa N ac iona l. En de ta lle , para la guerra 
m arítim a se invocaba o tro  pre c e p to cons �
t ituc ion a l: correspondía  a la C ort e  Supre �
m a de Justicia conoc e r to d o  lo re la tivo a 
la navegación acuá tica . Argüía  para e llo 
que C o lom b ia  era un país de  leyes. D icho 
de o tro  m odo , no se había d e f in ido nada 
sobre  el te m a . Seguía v igen te una Ley de 
18 2 1 a u toriz a ndo al G o b ie rno para con �
c e d er pa ten tes de  corso , reg lamen ta da 
p o r el pres iden te  S an tander (Urib e , 1901, 
p .177-190).5

La t e rc e ra  parte de l com p e nd io se ded ica �
ba a la neutra lidad . En esenc ia era similar, 
so lo man ifestaba que esta era una a tri �
buc ión de l S enado y de l Pres idente para 
p e rm it ir e l trá ns ito de trop a s extran jeras . 
T a mb ié n de ta llaba la ley de “ Policía de  las 
fron tera s "  y, p o r ú ltim o , las instrucc iones 
sobre  neu tra lidad en la guerra m arítim a 
que debían segu ir las au toridad es de  los 
litora les.

Se con firm a  que  p o r re lac iones in tern a c io �
nales los d irigen tes co lomb ia nos en tendían 
a justarse a tod a s las norm as jurídicas, na-

5 El m ismo segmen to sobre  guerra m arít im a a dv ierte  que C o �
lomb ia  no se había adherido a la C onvenc ión de París de 1856 
que a bo lió e l corso .

ciona les e internac iona les , llegado el caso 
de  una guerra con o tro  Estado. N o  hay 
ninguna re ferenc ia a la organ iz ac ión de 
Fuerzas o med idas de fensivas a adop tar. 
C on el paso de l t i e m p o  ta l orie n ta c ión 
ide a lista d e  las re lac iones in ternac iona les 
de  C o lom b ia  fu e más e v id e n te  com o ocu �
rr ió  dura n te  la G ran G uerra . En resumen , 
los d irigen tes co lomb ia nos renunc iaron al 
poder, es decir, renunc iaron a in f lu ir sobre  
o tro s  Estados6 en nom bre  de l re sp e to al 
D ere cho Internac iona l (U rru tia , 1941).

" N g e s  m e nos hnnros D  e l que a tr a v é s  de n u e s tr a  
h is t o r i a  nunc a  d e r iv á r a m o s  de la s a rm a s  v e n t a j a  o 
b e n e f ic io  (. . .) A t e n id o s  s i e m p re  a n o rm a s  ju r íd ic a s ,  
n u e s tro s  n e g o c i a d o re s ,  d e sd e  a q u e l lo s  que en 
los co m ie n z o s  de la R e púb l ic a  e m p re n d i e ro n  la 
t a r e a  h a s t a  los que en é poc a  c e rc a n a  le p u s i e ro n  
t é rm in o ,  lo g r a ro n  p a ra  n u e s tr a s  fro n t e r a s  un m á s 
f irm e  y p e rd u ra b l e  e s t a t u to  que e l que la s a rm a s  
p u d i e ra n  p ro p o rc io n a r l e " .

Exacciones de las Fuerzas 
A liadas

P or lo a n t e r ior la G ran G u erra  de 1914 fue 
tra um á tic a  para C o lom b ia . A f e c tó  su co �
m erc io e in tens ificó la pres ión de las F uer �
zas A liadas sobre  sus costas, dada a lguna 
pos ib ilidad de a lbergar naves enemigas. Si 
acaso, al esta llar la guerra , el M in is terio de 
Re lac iones E x teriores se l im itó a no t if ic ar 
a las au toridad es de  los d e p artam e n tos 
con costa m arítim a (e. g., N ariño , Cauca , 
Va lle , Bolívar, A t lá n t ico y Magda lena) que 
d e b ido a que  C o lom b ia  se d e c laró neu tra l 
ellas debían im p e d ir e l trá f ico de carbón y 
de con tra b a ndo bé lico , de a cuerdo con las 
leyes (D . O ., 1914, A go . 19. p. 313).

6 La po lít ic a  e x t e r ior depende de l pod er o  “ capacidad de in f lu ir 
en la conduc ta  de los demás” , y e l pod er será m a yor si e sto 
se logra con e l mín imo de pérd idas (R eynolds . 1977. p. 125).



P or el co n tra r io ,  las e xa cc ion e s d e  las 
Fuerzas A lia d a s fu e ro n  m an ifies tas en 

varias ocas iones . P rim ero , en 1914, con 

la o p e ra c ión d e  una e s ta c ión ra d ió t e - 
legrá fica en C arta g e n a  p o r la e m pre s a  

a lem ana T e le funk e n (Im agen 2). Los b r i �
t á n icos cons id e ra ro n  qu e  e l lo  v io la b a  la 

n e u tra lid a d d e c larada  p o r C o lom b ia .  El 

G o b i e rn o  c o lo m b i a n o  a legó qu e  había 

un c o n tra to  d e  p o r m e d io  y  n o  había 
e x p e rto s  qu e  e jerc iera n ce nsura  pre v ia  
sobre  ta l es tac ión . A u n q u e  la e s tac ión 

se c e rró  p o r un mes, hasta qu e  se logró  
c o n tra t a r un ing e n ie ro (D . O . , 1914, Sep. 
24 , p .562; D . O . , 1914, O c t .  22 , p .744), 

los britá n icos pre s ion a ro n hasta lo gra r su 
c ie rre  d e f in it iv o  en 1915.
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Para e l lo h ic ie ro n  qu e  la prensa de  

W a sh in g to n  y Londre s d e nunc iara n 
a C o lo m b i a  p o r f a lt a r a su n e u tra lid a d 
p e rm it i e n d o  ta les es ta c ion e s y  sum in is �

tra n d o  c a rbón a buqu e s a lem anes en 

sus pu ertos . El M in is tro  d e  E x t e riore s 
co lom b ia no ,  M arco F. Suáre z , se a fanó 
a c o n f irm a r con los p u e rto s  d e l país qu e  

n ingún buqu e  d e  gu erra  b e lig era n te  ha �

bía a tra c a do allí. La F ore ign O ff ic e , a su 
vez , r e it e ró  a n te  su P arla m e n to aque llas 

acusac iones , p o r lo qu e  Suáre z urg ió 
al E ncargado d e  N e goc ios co lo m b ia n o  
en Londre s d e ta llara  los cargos d e  ese 

g o b i e rn o  con e l qu e  t e n ía m os re la c io �
nes " e sm era d a m e n t e  cu lt iv a d a s "  (D .  O ., 

1914, D ie . 4, p . l 162-4).

U na estac ión s im ilar en la isla de  San A n �

drés, aunque estaba en pruebas , d e b ió ser 
remp la z ada p o r un corre o  m arítimo . O tras , 

en Arauca y  O rocu é , ni s iqu iera llegaron a 

insta lar sus apara tos, d e b ido a la fa lta de  

los e xp ertos menc ionados . Los britán icos 

ta m b ié n impus ieron que  los buques de  los 
países be ligerantes debían re t ira r sus an te �

nas al ingresar a pu erto . Además , h ic ieron 

inmov iliz ar los buques a lemanes surtos en 
pu ertos co lomb ia nos y  que se desmon ta �

ran sus equ ipos de comun icac ión (D . O ., 

1917, May. 02, p .419).

P or no re t ira r la an tena de l ina lámbrico 
en el p u e rto  de C artagena , el G ob ierno 

co lom b ia no m u ltó a un barco francés, de  

la C ompañía  G enera l Trasa tlántica (D . O ., 

1915, Ene. 25, p. 147). La Legac ión d e  Fran �

cia en Bogotá ob je tó  que  el C ap itán del 

barco desconocía  la d ispos ic ión y que  un 

v a por d e  la U n ite d F ru it C om p a ny h izo 

lo m ismo sin ser sancionado . T an c ierto 

com o que  la U n ite d siguió op era ndo su 

estac ión rad io te legrá fica en Santa Marta .

Así, con Francia debían cons iderarse las 

‘buenas re laciones', sug irió el M in is tro Suá �

rez, al p e d ir a su hom ó logo de H ac ienda 

re t ira r la sanción. P ero neces itado de d ine �

ro  el E jecutivo se o p tó  p o r re duc ir la mu l �

ta  a la m itad , $ 100 (D . O ., 1915, Ene. 26, 

p. 158). Igual, luego d e  b loqu e ar los rad ios 

a lemanes, en 1916, los cónsules de  Francia, 

Italia, Bélgica y Rusia fu eron au toriz ados a 

comun icarse con sus gob iernos en clave, 

s iempre que  sus mensa jes inc luyeran el 

cargo y d irecc ión en inglés o francés (D . 

O ., 1916, A go . 02, p .465).

G uerra  es guerra . Los britán icos res tring ie �

ron la libre  navegación con el m in a do de 

sus mares en respuesta a los a lemanes (D . 

O ., 1914, O c t  22, p .746). Más grave , proh i �

b ieron usar el español en las comunicaciones 

de rad io te légra fo. Fue España la que deb ió 

convocar a La tinoamérica para pres ionar se
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restaurara su uso (D . O ., 1916, May. 20, 

p .2422-3).

La en tra d a  de Estados U n idos a la guerra 

re novó el re ce lo e n tre  e l pu e b lo co lom b ia �

no . Fue entonces , en 1917, cuando se no �

t if icó  a las au toridad es loca les que buques 

d e  guerra  estadoun idenses y a liados vigi �

larían las costas d e  C o lom b ia  a la caza de  

supuestos subm arinos enem igos . Entonces 

p o r la prensa se denunc ió la invasión de 

San Andrés , que  el M in is tro en W a sh ing �

to n  a legó fu e  la V is ita ’ de  un acora z ado 

francés, com o buques d e  guerra  es tadou �

nidenses 'v is itaron' T urb o  y Providenc ia . 

Aque llas au toridades fu eron conm inadas a 

segu ir la cortesía  d e  r ig or en ta les visitas.

El G ob ie rno co lom b ia no no so lo negó el 

desembarco de Fuerzas estadoun idenses 

en San A ndré s y en Urabá  s ino que ca lificó 

de injustas las man ifestac iones popu lares 

con tra  ese “ gob ierno am igo " . M ientras , el 

Pre fec to de A ca ndí te le gra fió que  en Paya,

lím ites con Panamá, ta m b ié n hubo desem �

barco y la A du a n a  de  T urb o  e nv ió una lan �

cha guardacostas para con firm ar.

h a b ía  " u n  c a b a l l e ra  que in t e rp r e t a  de la m a n e ra  
m á s c o rr e c t a  la a m is t a d  c o m prn b a d a  d e l G ob ie rn a  
de su p a ís a l G o b ie rn a  de C o lo m b ia " .

H asta la O fic in a  de Long itudes (an tecesora 
de l Ins titu to G eográ fico) in form ó que  a llí 
había a lturas prop ic ias para ac tu ar con tra  
el C ana l. T a mb ié n en B arranque a se ru m o �
ró  que  una fraga ta estadoun idense había 
e fec tuado m ed ic iones en P uerto C o lo m �
bia (Imagen 2), p e ro  la A du a n a  y  la Po �
licía no ha llaron evidencias. El pres iden te 
C oncha  a legó no h a ber re c ib ido u ltim á tum 
a lguno de Estados U n idos y que  en su Le �
gac ión había " un caba llero que  in terpre ta  
de la manera más corre c ta  la am istad com �
prob a d a  de l G ob ie rno de su país al G o �
b ierno de C o lom b ia "  (D . O ., 1917, A br. 
13, p .291).

Imagen 2- Mue lle de P u erto C o lomb ia Fuente: Mue lle de P u erto C o lomb ia . R ecuperado de: h ttp://fundac ionm agda lena . 
b logspo t .com /2012/07/mue lle-d e-pu erto-co lomb ia-120-anos-de .h tm l

http://fundacionmagdalena


Los com is ion a dos co lom b ia no s en N u e �

va Y o rk  cons id e ra ro n  qu e  las d enunc ias 

sobre  d e s e m b arcos hechas p o r la prensa  

eran inconv e n ie n te s e s ta ndo p e n d ie n �

t e  d e  a prob a c ió n en e l C ongre so  es �

ta doun id e ns e  e l tra t a d o  qu e  acep ta b a  

la ind e p e nd e nc ia  d e  Panamá (U rru t i a - 

T h o m p so n) .  D e  ahí qu e  e l M in is tro  Suá �

re z  r e c o rd ó  a la prensa co lom b ia n a  y  a 

los g o b e rn a dore s  nu e s tra  n e u tra lid a d y 

la a m is tad d e  E stados U n idos , d a do qu e  

" e l p o n / e n ir d e  C o lo m b i a ”  d e p e ndía  de 

la a c t itud d e  la prensa y  d e l púb lico .

" S i p o r d e s g ra c i a ,  c a sü  que s ú í d  r e m o t a m e n t e  
p u d i e ra  p re v e rs e ,  d a d a s la s c o n d ic io n e s  
p e c u l i a re s  de C o lom b ia , l l e g a ra  a s u f r ir  e lla  a lgun a  
le s ió n  en sus in t e r e s e s  d d e re c h o s  p o r o bra  de 
los b e l ig e ra n t e s  en la a c tu a l c o n t i e n d a ,  t a n t o  las 
r e g l a s  de la Ley in t e rn a c io n a l com o la s c lá u s u la s  
de los p a c to s  p ú b l ic o s  y s o le m n e s  que la l ig a n con 
e sos p u e b los ,  s e ñ a l a n " .

En 1918, fu e  inc e nd ia do un buqu e  a le �

mán surto  en P u e rto C o lom b ia .  Era el 

ú lt im o de tre s  buqu e s qu e  de sd e  1914 

es taban as ilados allí, hasta qu e  E stados 

U n idos los ena je nó . El M in is tro  a lemán 

d e nun c ió que  un c a ñ o n e ro  e s t a doun i �

dense había e x a m in a do e l buqu e  pese 

a e s tar b a jo pro t e c c ió n  d e  C o lom b ia .  

El cónsu l e s ta doun id e ns e  en B arra nqu i- 

lla d i jo  qu e  había  e xp los ivos a b ord o ,  lo 

qu e  d e sm in t ie ro n  insp e c tore s britá n icos . 

D e  con tera , e l M in is t e r io  d e  R e lac iones 

E x t e riore s co lo m b i a n o  p ro t e s tó  p orq u e  

supu e s ta m e n te  e l buqu e  lo  inc e nd ia ron 

sus tr ip u l a n t e s  arrie sg a ndo e l m u e lle  

d ond e  estaba a nc lado (D . O ., 191 8, D ie . 

02 , p .332-4).

A  modo de conclusión

En suma , los d irigen tes co lomb ia nos dec la �

raron una neu tra lidad que so lo favorecía  
a los a liados de la E ntente . Para estas p o �
tenc ias era e v id e n te  que ta l dec larac ión de 

neu tra lidad p o r C o lom b ia  era, si acaso, un 
chiste . A d e m á s que  el país no te nía  una 

Fuerza capaz de  hacer va ler ta l neutra lidad , 

los d irigen tes co lomb ia nos tenían o tro  
propós ito al respecto .

Á v id o  d e  d in ero el G ob ie rno co lom b ia �
no, y ta m b ié n porqu e  la guerra e urop e a  

fre nó las invers iones europe as , o fre c ió 

facilidades a corpora c ion e s es tadoun iden �
ses si era  a prob a do el tra ta do . El m ismo 

mensa je que  en 1915 se pre se n tó ante 

la C on fere nc ia  F inanciera de  W a sh ing ton 

(D . O ., 19 15, Jul. 10, p. 162-3). Poco antes, 

el G ob ie rno co lom b ia no re du jo a la m i �

ta d la Fuerza Pública con aprob a c ión del 
C ongreso para d e m os tra r que  C o lom b ia  

era un país pacífico (D . O ., 1914, D ie . 29, 
p. 1.349). P aradó jicamente , en 19 16, el pre �

s iden te W i lso n  propuso cre ar una a lian �

za mund ia l para m a n te n er la paz (D . O ., 
1916, Jul. 15, p .234), m ien tras pocos días 

después no tificaba d e  la invasión de M é jico 
p o r trop a s estadoun idenses .7

Para los d irigen tes co lomb ia nos aque llas 
pres iones con tra  el país derivadas de  la 
Gran G u erra  no eran una amenaza: "Si 
p o r desgracia , caso que  só lo re m o ta m e n �
t e  pud iera  preverse , dadas las cond ic ion es 
peculiares de C o lomb ia , llegara a su frir e lla 
a lguna lesión en sus intereses o  derechos 
p o r obra  de  los be ligeran tes en la actua l 
con tienda , t a n to  las reglas de la Ley In ter �
nac iona l com o las cláusulas de los pactos 
púb licos y  solemnes que la ligan con esos 
pueblos, señalan los med ios de que debería

7 Por su d iscurso . W i lson  pre tendía  acabar con los d ic tadores 
la tinoam ericanos , para expu lsar a los p e tro le ros ingleses. En 
C o lomb ia , ta l expu ls ión se logró tamb ién inc luyendo una cláu �
sula sobre  p e tró le os en e l tra ta do de indemn iz ac ión p or Pa�
namá . que después de s ie te  años p e rm it ió su aprobac ión en el 
C ongreso de ese país (Rippy. 19 8 1. p. 126. 137).
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sen/irse para o b t e n e r la reparac ión que le 
fuera deb ida ”  (D . O ., 1918, Jun. 20, p.425). 
Q u e d a  con firm ado , s iendo a lta la prob a �
b ilidad de o tra  agres ión de las grandes 
potenc ias , C o lom b ia  podía  es tar tra nqu ila  
que después, gracias a su apego a las leyes, 
se le compensarían los daños infring idos.
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